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			1
DEDOS ENTRE MADERA

			Cuando Oswin Fields abría una cerradura, no necesitaba ninguna otra justificación que la curiosidad por lo que yacía más allá. Pero bajo la nieve arremolinada por el viento de una noche tundrana, mientras manipulaba las ganzúas con sus dedos acostumbrados al frío, algo más lo motivaba: salvar la vida de alguien.

			Había visto a una mujer siendo arrastrada al interior.

			Aquella fatídica noche empezó con lógica simple. Unas horas antes, Oswin había descubierto que la magia autómata que llevaba las carretas de los campos de siembra de su familia hasta Tundra Central estaba rota. Una oportunidad disfrazada como un inconveniente. Lullia, su madre adoptiva, siempre le había prohibido a Oswin viajar a Tundra Central, pero con la excusa de tener que entregar personalmente los troncos, podía pedir perdón en lugar de permiso. Su desesperación por llenar el lienzo en blanco de cómo se veía Tundra Central era mucho más urgente que la ira de Lullia. Así que, tras el arduo trayecto, se encontraba de pie junto a una bodega, con nieve hasta las rodillas en el viento implacable, tratando de no distraerse con los copos de nieve atrapados en la espesa barba del hombre con el que negociaba. El clima fue la primera suposición de Oswin sobre por qué la magia autómata no funcionaba. Lamentablemente, ese clima también cubría todo en una bruma blanca impenetrable. El lienzo en blanco de Oswin acerca de Tundra Central ahora era un borrón de sombras y cascadas de nieve.

			—¿De cuál campo de siembra eres? —le preguntó el hombre, por sexta vez, mientras contaba los tókenes.

			Oswin rechinó los dientes mientras pensaba, también por sexta vez, sobre la mejor manera de esquivar la pregunta.

			—Le traje estos troncos con mis propias manos, ¿y ahora no los acepta?

			El hombre enfundó los tókenes en una bolsita, pero no se los entregó.

			—No te reconozco. Sólo hay un agricultor que no reconozco de vista; el errante que Lullia lleva escondiendo desde que la obligaron a cuidarlo. Ése eres tú, ¿no es cierto?

			Oswin se estremeció, pero no intentó refutarlo. Había un límite para la cantidad de preguntas que uno podía evitar.

			El hombre revisó los troncos una, dos, tres veces.

			—Los troncos están bien —dijo Oswin cuando el hombre comenzó su séptima inspección.

			—No voy a confiar en la palabra de un errante.

			Eso fue insultante. Era mucho más probable que Oswin robara uno de los brazaletes brillantes del hombre a que lo timara.

			—Rochelle arregló las vías autómatas —dijo el hombre, tras por fin terminar su inspección—. No encontrarás a nadie mejor con magia de madera que la Segunda Maestra de Corridor en persona. Jamás tendrás una excusa para aparecerte en mi puerta de nuevo.

			—¿Cuándo estuvo aquí Rochelle? —preguntó Oswin, mordiéndose la lengua para evitar que saliera una peor respuesta.

			—Justo antes de que tú llegaras. —El hombre lanzó la bolsita a Oswin, quien apenas alcanzó a atraparla—. Eres un insulto para el apellido «Fields». Un parásito que sólo roba comida.

			Oswin retrocedió un poco, como si acabaran de golpearlo, pero tampoco negó la veracidad de eso. Él era un errante. Su tío adoptivo, Michael Fields, por poco había destruido Tundra con una guerra civil. Aunque Michael ya se había ido mucho tiempo antes de que Oswin fuera aceptado en la aldea, compartir su apellido hacía que la gente desconfiara de él.

			Oswin acomodó los mechones castaños que se asomaban por debajo de su gorro de trampero, luego tomó el asa de cuerda de la carreta ahora vacía y avanzó con paso pesado a través de Tundra Central. Una vez solo en el viento aullante, se dio cuenta de lo tarde que era. Los colores del crepúsculo eran devorados deprisa por la noche. Lullia estaría furiosa.  Al pensar en eso, la excentricidad con la que se había fusionado el año pasado se iluminó y tembló alrededor de su mano real. Oswin la miró de reojo. Desde que regresó al campo de siembra no era raro que la mano fantasmal se apareciera brillando de forma aleatoria y revoloteara.

			Justo cuando estaba calmándose y la mano fantasmal volvía a su estado invisible, sintió una presión, como si alguien estuviera presionando un pulgar contra la piel blanca de su cuello. Se volteó, pero no había nadie ahí. La presión permanecía. Volvió a darse la vuelta. Seguía sin haber nadie.

			Su mirada se detuvo en el punto al que la presión lo había estado dirigiendo: la Estalagmita. A pesar de todo lo que Oswin había oído sobre ella, nada le hacía justicia a su altura. Era incluso más alta que el Wice: el acantilado de hielo que rodeaba dos terceras partes de Tundra. Una cabaña, llamada el Puesto de Vigía, se balanceaba con precariedad en la cima de la Estalagmita, pero en este clima Oswin apenas podía verla.

			La presión en su cuello aumentó. Dio un paso inseguro hacia la Estalagmita, como si algo lo empujara. Mientras que el Puesto de Vigía era opacado por la nevada, la cabaña hexagonal que rodeaba la base del tronco de la Estalagmita se vislumbraba como una silueta turbia. El mundo se oscureció ante el dominio creciente de la noche y a Oswin lo invadió una horrenda sensación familiar. La presión se convirtió en un moho expansivo dentro de su cabeza, el cual presionaba sus oídos, cerca y lejos a la vez.

			—Oswin Fields.

			Oswin se sobresaltó. No había oído ninguna voz desde aquella voz fantasmal el año pasado. Cada vez que le había hablado en ese entonces, implicaba a algún monstruo merodeando el área de entrenamiento de Corridor, listo para cazar aprendices del hielo antes de que terminaran sus cinco años de entrenamiento de supervivencia.

			—Oswin Fields.

			Sonaba diferente al año anterior. Oswin trató de ver de dónde provenía la voz. El Puesto de Vigía emanaba magia protectora que mantenía a las bestias alejadas. Debería de estar a salvo. ¿Entonces por qué le estaba hablando una voz nueva?

			—Hace Más Frío.

			Con la quijada apretada, Oswin abandonó la carreta y siguió la voz. Su eco difuso parecía venir del otro lado de la Cabaña Estalagmita. La rodeó deprisa y sintió un escalofrío recorrer su espalda al pensar que algún monstruo corrompido por una excentricidad podría embestirlo de la nada. Pero si no seguía la voz, jamás entendería qué estaba pasando. La muerte era preferible a la ignorancia.

			—Oswin Fields. Hace Más Frío.

			—Oh, qué bien. Tú también repites todo. —Al menos la voz sonaba más fuerte. Se estaba moviendo en la dirección correcta.

			Entonces la vio.

			Oswin se detuvo de golpe. Un conjunto de puertas que conducían a la Estalagmita esperaban entreabiertas. Un brillo dorado se derramaba sobre la nieve, resplandeciendo en la pálida piel blanca y el llamativo cabello rubio de una mujer en el suelo. Ella vio a Oswin y abrió su boca como si fuera a gritar, pero algo la arrastró adentro con un tirón repentino. Las puertas se cerraron de golpe.

			Oswin batalló contra la nieve que le cubría las rodillas hasta llegar a la puerta. A través del orificio de la cerradura vio una habitación iluminada por un fuego crepitante. La mujer estaba en el centro, inmovilizada por el terror. Oyó el sonido de alguien caminando, pero sin importar hacia donde moviera la cabeza, no logró ver quién era a través del orificio.

			Tanteó las manijas. Cerrado. Cuando espió al interior de nuevo, todo estaba vacío. La mujer había desaparecido. La nieve derretida empapaba sus rodillas mientras manipulaba su ganzúa, pero incluso después de abrir la cerradura, la puerta seguía sin ceder. Se dio cuenta del problema: habían deslizado un pestillo en el interior. Si tan sólo tuviera un gancho de ropa, podría introducirlo en la ranura de la puerta, girarlo para enganchar el borde y empujarlo poco a poco.

			—¡Oswin!

			Una punzada de pavor se le clavó en las costillas. Ésa no era la voz mística que había estado oyendo. Ese grito arrastrado por vientos tempestuosos era real, y Oswin sabía a quién le pertenecía: a Lullia. Debió de haberlo seguido.

			Oswin se quedó ahí; su mente atascada en la súbita epifanía de que Lullia estaba a punto de encontrarlo. Todo rastro de racionalidad lo abandonó. Olvidó por qué trataba de entrar a la Cabaña Estalagmita. Lo único que sabía es que no podía permitir que Lullia lo atrapara. Presionó su palma contra la puerta, deseando que de alguna forma pudiera agarrar el pestillo, deslizarlo y esconderse en el interior.

			—¡Oswin! —La voz estremecida por la ira de Lullia se acercaba.

			El pánico crecía dentro de él.

			—Condenado zumbisco. ¿En dónde te metiste?

			Oswin cerró los ojos. Sus pensamientos titilaban como la flama de una vela expuesta al viento.

			Un ruido sordo.

			Oswin echó atrás la cabeza. Eso definitivamente sonó como el pestillo. Vio a la mano fantasmal colarse entre las  vigas desde el lado opuesto hasta rodearle los dedos. La observó, incrédulo, y empujó la puerta. Estaba abierta. ¿La mano fantasmal acababa de atravesar la madera para mover el pestillo?

			—Te juro por todos los hielos que ya verás cuando te encuentre… —El gruñido de Lullia pasó tan cerca que le provocó nauseas a Oswin. Dejó de importarle cómo se había abierto el pestillo, o el hecho de que un peligro mayor pudiera esperarlo dentro. Se deslizó al otro lado de la puerta y la cerró, luego esperó, con el corazón en la garganta, para ver si Lullia descubría dónde estaba.

			El retumbar de unas pisadas se detuvo frente a la puerta. Oswin creyó que se iba a desmayar al imaginarse los brazos de Lullia estirándose hacia la manija. Sin embargo, ella se alejó. Oswin no tenía idea de a dónde se había ido, ni le importaba, porque al fin lo golpeó la comprensión de que podría haber una amenaza peor en la cabaña. Se volteó ligeramente y echó un vistazo a la habitación hexagonal. No había ni un alma dentro. Alrededor de la base de la Estalagmita había bancos cubiertos con telas. Botas y picos de escalada antiguos decoraban las paredes. El fuego embravecido siseaba y las velas titilaban en los candelabros de pared. Oswin anhelaba el cobijo de la oscuridad que lo había envuelto hasta hacía un momento. Su oído agudo le confirmó que Lullia no estaba cerca, así que entreabrió la puerta para que el frío asfixiara el calor y que el viento matara la flama de las velas. La oscuridad recuperó las esquinas del cuarto y él se acurrucó entre las sombras.

			Sus ojos se posaron en la base de la Estalagmita. Tenía un cierto magnetismo. Su afán por fisgonear extinguió su miedo. Se acercó y contempló miles de nombres tallados en el hielo, y una inscripción en la parte superior que explicaba que cada nombre aparecía cuando nacía un tundrano. El aliento de Oswin empañó la superficie de la Estalagmita. Su vista se nubló con lágrimas dolorosamente frías. No había manera de que su nombre estuviera ahí. No era un tundrano, después de todo. Lo habían encontrado en la Llanura Eterna.

			La puerta se abrió de golpe. Unos pasos sacudieron las vigas del suelo. Decenas de personas inundaron la Cabaña Estalagmita. El estruendo lo hizo tambalearse y se sostuvo contra la Estalagmita justo antes de que la puerta se cerrara de nuevo y los atrapara a todos dentro.

			—¿Cómo te atreves a entrar en territorio sagrado? —rugió una voz grave.
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			2
FISGONEO BLASFEMO

			Con pisotones que sacudían la tierra, un hombre colosal de ojos negro azabache, piel cobriza y cabello como humo avanzó hacia él. Oswin se arrimó contra la Estalagmita mientras su corazón ratodontaba en su pecho. Éste no era un hombre cualquiera. Era el Alto Vigía Greyheart, la persona a cargo de todo Tundra. Había dado un discurso de bienvenida en Corridor al inicio del primer año de Oswin. Ahora, su gesto furioso tensaba su barba desaliñada.

			—Yo sólo estaba fisgoneando…

			Greyheart lo levantó en el aire y lo sentó de golpe en una banca.

			—¡Fisgoneando blasfemamente! Pusiste tu mugrosa mano en la Estalagmita sagrada. Un tundrano necesita permiso para entrar en esta cabaña, ya ni se diga un errante rescatado del hielo como un patético roedor moribundo.

			Oswin se encogió de vergüenza, y entonces vio a la mujer detrás de Greyheart: piel pálida y cabello rojizo como fuego, Lullia. Seguro ella fue por el Alto Vigía. En una sala llena de miradas hostiles, entre ellas la del líder de Tundra, eran los ojos de Lullia los que más lo asustaban.

			Todo era culpa suya. Había sido un pésimo hijo al ir a Tundra Central sin su permiso. Pensó en obtener respuestas, no en cómo se sentiría ella. La sensación de fracaso lo envolvió. Pasara lo que pasara, se lo merecía.

			Greyheart se enderezó hasta alcanzar su atemorizante altura de costumbre, con los hombros anchos bloqueando el techo.

			—Vigías, arréstenlo.

			Los vigías, quienes lucían capas moradas a cuadros, cada uno con un ojo bordado del lado derecho que seguía sus movimientos, avanzaron. Oswin notó que uno de ellos, al fondo, se escabullía hacia afuera. Habría preguntado por qué, si no lo estuvieran forzando a ponerse de pie.

			—¡Vi que una mujer era arrastrada aquí adentro! —protestó Oswin—. ¡Entré para ver si estaba bien! —No mencionó que, en realidad, estaba desesperado por esconderse de Lullia.

			Los vigías miraron a Greyheart, quien aflojó los puños con los que sujetaba a Oswin. Greyheart les devolvió la mirada y, tras entregarles una llave con un copo de nieve en el extremo, le indicó a un par de vigías que revisaran el Puesto de Vigía.

			—Vean si hay alguien por ahí, y revisen que los pulmones de hielo no hayan sido perturbados.

			Los vigías abrieron una puerta compleja y desaparecieron por unas escaleras de hielo que, al hacer memoria, Oswin se dio cuenta de que rodeaban la Estalagmita en espiral hasta la cima.

			Greyheart giró su rostro airado hacia Oswin.

			—¿A quién viste siendo arrastrada?

			—Una mujer con piel blanca y el cabello tan rubio que parecía nieve.

			Oswin señaló al vigía que le sujetaba el hombro derecho.

			—Llevaba una capa, igual que ustedes.

			Su mirada se desplazó hacia el rostro del vigía, idéntico al de la mujer que estaba describiendo.

			—¿Tienes una gemela?

			—No, a menos que tenga una hermana secreta.

			—Podría ser eso.

			Oswin no entendió el chiste hasta que una risa dispersa brotó entre los vigías.

			Greyheart cruzó sus musculosos brazos.

			—Entraste aquí sin permiso, pusiste tus manos de errante sobre la Estalagmita sagrada y luego mentiste. No hay otra opción; serás enviado a las Entrañas.

			Oswin alzó la vista con brusquedad.

			—¿A dónde?

			—Nuestra prisión. —Greyheart dio un pisotón—. Excavada bajo nuestros pies.

			Oswin imaginó una extensión de celdas lúgubres.

			—¿Hay otra opción?

			Greyheart respondió con brusquedad:

			—Podríamos entregarte al hielo.

			Oswin hizo una mueca. Eso era exactamente lo que le había ocurrido a su tío después de casi llevar a Tundra al borde del colapso. No era exilio; era muerte. Los consagrados eran enviados a la Llanura Eterna a vagar hasta congelarse, morir de hambre o ser despedazados por bestias. Miró hacia Lullia, preguntándose si vería en su rostro tristeza por lo ocurrido. Michael había sido su hermano. Una parte de Oswin esperaba ver preocupación por él. Pero la mirada de Lullia permaneció igual.

			Los dos vigías regresaron.

			—No hay nadie a la vista —dijo uno.

			—Los pulmones de hielo seguían a salvo en su vitrina de cristal —añadió el otro.

			Greyheart fulminó a Oswin con la mirada y ya estaba a media gesticulación para ordenar que los vigías reanudaran el arresto cuando alguien más se coló en la sala. La expresión de Greyheart se congeló. Los vigías se irguieron un poco más, rígidos, al encarar a la recién llegada.

			Con la capa oscura arrastrándose sobre las vigas del suelo y el sombrero en forma de nido de ave perfectamente derecho sobre su cabeza, apareció la Segunda Maestra Rochelle. El alivio de ver a Rochelle, la segunda al mando de Corridor, fue tan fuerte que casi hizo que Oswin se desplomara.

			Rochelle dirigió una mirada cortante a Greyheart, y su voz grave llenó la sala.

			—¿Qué está pasando?

			—¿Qué haces aquí? —gruñó Greyheart.

			—Estaba arreglando la magia de la carreta autoandante cuando alguien me informó que un aprendiz del hielo estaba en problemas.

			—¿Alguien te informó? ¿Quién?

			Rochelle guardó silencio, pero Oswin se dio cuenta de que el vigía que se había escabullido antes había regresado. Nadie más pareció notarlo. Oswin lo escudriñó de arriba abajo: piel blanca, cabello rubio rizado y, cuando el vigía le lanzó un guiño discreto, pudo observar también una sonrisa con un hueco entre los dientes.

			Oswin conocía esa sonrisa. Era el padre de su amigo Maury, Julious Craftwright, si su memoria no le fallaba, y no le fallaba nunca.

			—No diriges Corridor —le dijo Greyheart a Rochelle chasqueando la lengua—. No eres la Gran Maestra Yarrow, y aunque lo fueras, esto no es Corridor. Yo soy el Alto Vigía. No puedes decirme qué hacer.

			Rochelle asintió hacia Oswin.

			—Esto no es Corridor, sin duda, pero Oswin sigue siendo un aprendiz del hielo. Si planeas arrestarlo, Yarrow querrá dar su opinión.

			—No siempre podemos tener lo que queremos. ¿Debería recordarte que de nuestras dos estaciones, nos encontramos en la que vuelve el viaje peligrosamente difícil? En medio de esta Helada brutal, Yarrow no podrá…

			Greyheart se interrumpió, con los ojos abiertos de par en par. Con pasos rápidos, fue hacia las puertas y las abrió de golpe. Una apacible noche tundrana se extendía frente a él. La Helada había terminado.

			
			—Por fin, el Deshielo —murmuró un vigía—. Justo a tiempo, la comida ya estaba escaseando.

			—Nada ha cambiado desde que tú y el Anillo de Vigías decidieron que Oswin podía vivir en Tundra —continuó Rochelle.

			—¡Él corrompió la misma cosa que Yarrow usó como argumento para que pudiera quedarse!

			El corazón de Oswin se aceleró.

			—¿Yarrow es la razón por la que me permitieron vivir en Tundra?

			A otros errantes los rechazaban de Tundra o se les daba «misericordia». Siempre había querido saber por qué él había sido la excepción. Al parecer, Yarrow, y quizá quienes estaban ahí, lo sabían.

			Greyheart no escuchaba. La discusión entre él y Rochelle se intensificaba. Oswin repasó las palabras de Greyheart. ¿Había «corrompido» la cosa que Yarrow había usado para argumentar a su favor? Volvió a repasar todo lo dicho, desesperado por entender lo que había corrompido.

			Y lo encontró. Greyheart dijo que Oswin había profanado la Estalagmita al tocarla. Oswin se volteó y la recorrió con la mirada. ¿Cómo es que Yarrow había usado a la Estalagmita para defender su caso hacía siete años?

			Se distrajo un momento al ver los nombres cerca de la cima: «Lullia Fields», junto a «Michael Fields». Se preguntó cómo sería nacer tundrano, que tu nombre se grabara ahí, probando tu pertenencia. Tu derecho a ser respetado.

			La discusión se apagaba. Las constantes referencias a la Gran Maestra Yarrow estaban desgastando a Greyheart. A Oswin no le importaba. Estaba concentrado en la Estalagmita. Tomó aire con fuerza.

			¿Estaba leyendo bien?

			Pensaba que…

			No.

			Parpadeó. Volvió a mirar.

			Junto al nombre de su hermano, Zylo, había otro.

			Oswin Fields.

			Se soltó del agarre de los vigías.

			—¡No soy un errante!

			Tenía que haber nacido en Tundra, o su nombre no estaría en la Estalagmita. Ésa debía ser la razón por la que Greyheart le había permitido vivir en la aldea.

			Un silencio pesado cayó sobre la sala.

			—Silencio, errante —espetó la vigía que era idéntica a la mujer que Oswin había visto siendo arrastrada.

			Oswin apretó los dientes. Lo habían llamado errante demasiadas veces esa noche, sobre todo ahora que, al parecer, no lo era. Si era tundrano, merecía que lo trataran mejor. Si era tundrano, no tenía por qué pensar en sí mismo como un inútil.

			Entonces Oswin se fijó en la vigía, y su pensamiento se detuvo. Sus movimientos eran rígidos. El chico estaba a punto de preguntar por qué sus pupilas se veían tan anormalmente penetrantes cuando, en medio del silencio, Lullia dio un paso al frente y Oswin se encogió, invadido por un mal presentimiento.

			—No eres un tundrano.

			—Pero… —suplicó Oswin, señalando la inscripción—. Sólo los nombres tundranos aparecen en la Estalagmita.

			—Tu nombre es una excepción. —Lullia habló en voz baja, pero las consonantes escondían un filo cortante mientras le agarraba el hombro. Oswin se quedó inmóvil. El miedo invadió sus extremidades y no pudo moverse. Lullia le clavó los dedos en la carne mientras volteaba hacia Greyheart y Rochelle—. Si Oswin no va a ser arrestado, me lo llevo a casa.

			Rochelle mantuvo su mirada fija en Greyheart.

			—Si arrestáramos a cada aprendiz imprudente, no nos quedaría ninguno.

			Greyheart sostuvo la mirada de Rochelle, como si al hacerlo el tiempo suficiente ella fuera a ceder. No ocurrió.

			—Está bien.

			En cuanto lo dijo, Lullia arrastró al chico sin soltarlo, hacia el aire tranquilo del Deshielo. Todo había pasado muy rápido. Oswin aún no sabía qué había pasado con la mujer que había visto, pero no podía pensar en eso ahora, no con la furia con la que Lullia avanzaba.

			—Perdón por salir sin avisarte —balbuceó Oswin, con el pecho apesadumbrado.

			—No te hagas el avergonzado. —Lullia movió la mano y, en lugar de magullarle el hombro, lo jaló de la bufanda del cuello, apretándole la tela contra la garganta—. Sabías lo que estabas haciendo. Y aun así lo hiciste.

			Oswin logró tomar aire.

			La mirada de Lullia bajó hacia su mano apretada y luego fue al rostro enrojecido de Oswin. Lo soltó. Al segundo siguiente, lo estaba abrazando. La comprensión de lo cerca que había estado de ser arrestado lo golpeó con fuerza y rompió a llorar contra su abrigo, asustado por lo rápido que Lullia había pasado de ser la fuente de su miedo a la de su consuelo. Luego le dio aún más miedo darse cuenta de que podía pensar algo tan cruel de ella.

			—Está bien —lo tranquilizó Lullia—. Es su derecho tratar mal a un errante, pero yo te mantendré a salvo si te quedas en el campo de siembra. Corridor es para tundranos. Nunca debiste ir a los campos de entrenamiento. —Se apartó un poco, con las manos sobre los hombros de Oswin—. Te quedarás conmigo, ¿verdad?

			Oswin no pudo hablar entre los sollozos. Había regresado de Corridor al campo de siembra para ayudar con la producción de madera porque Lullia se lo había pedido en una carta. Nunca había prometido quedarse para siempre. Extrañaba a sus amigos en Corridor. Extrañaba todo lo que estaba aprendiendo. Pero el rostro melancólico de Lullia le hacía sentir que estaba rompiendo una promesa que nunca había hecho.

			Se limpió los ojos, sentía el estómago revuelto. Miedo. Culpa. Decepción. Se estaba ahogando en emociones.

			—Bien —murmuró Lullia, como si él hubiera aceptado—. Tomaste la decisión correcta.

			Su intensa opresión se cerró alrededor de la muñeca de Oswin y lo jaló. Él miró su mano, con recuerdos de velas robándole el último resto de resistencia. Se quedaría atrapado en el campo de siembra el resto de su vida, con las palmas llenas de astillas y los sueños atormentados por el traqueteo de carretas. Los sollozos le ardieron en la garganta mientras miraba su muñeca, con la mirada apagada.

			—La Mano Se Retira.

			Lullia tropezó cuando su opresión fue apartada de golpe, como empujada por la magia. Giró para ver quién había sido.

			Rochelle estaba de pie en la oscuridad, erguida, mirando a Lullia desde arriba. Luego su mirada se posó a Oswin.

			—¿Estás bien?

			—Sí —respondió Oswin demasiado rápido, forzando algo de calma en su expresión alterada. Sus ojos azules parecían siempre tristes, incluso cuando estaba contento, así que sabía lo mal que debía de verse ahora.

			—Voy a llevarte de vuelta a Corridor —dijo Rochelle—. Esta noche.

			Cuando Lullia no dijo nada, Oswin miró al suelo, jugando con el borde de su camisa.

			—No voy a ir.

			Lullia volvió a colocarse a su costado.

			—Déjanos en paz, Rochelle.

			Los labios de Rochelle se tensaron, hasta casi gruñir.

			—Perdóname por atar cabos sueltos. Tu respuesta a la carta de Yarrow sobre el segundo año de Oswin nunca nos llegó.

			—Porque no envié ninguna.

			Rochelle apenas sonrió.

			—Eso supuse. Imagino que quemaste la carta de Yarrow en cuanto llegó, igual que quemaste la que envió cuando Oswin fue encontrado y traído a Tundra.

			Los ojos de Lullia se abrieron de par en par.

			Oswin dejó de jugar con su camisa.

			—Nunca recibí una carta de Yarrow.

			La mandíbula de Lullia se tensó.

			—Tampoco —añadió Rochelle— llegaste a Corridor el año pasado usando las botas encantadas que Yarrow te envió como regalo de bienvenida. Supongo, dado que los pies de Lullia habrían sido demasiado grandes, que tuvieron el mismo destino que la carta.

			Oswin dio un paso lejos de Lullia.

			—Esa carta —continuó Rochelle—, ofrecía una explicación. Qué significaba ser un errante, dónde fuiste encontrado, y el hecho casi seguro de que tus padres errantes están muertos. No fue la única carta que Yarrow envió. Pero supongo que Lullia hizo con las siguientes lo mismo que con la primera.

			Oswin sacudió la cabeza, intentando asimilarlo. La Gran Maestra Yarrow le había escrito, ofreciéndole respuestas, y Lullia había destruido toda esa información.

			—Esto es una distracción —dijo Lullia, extendiendo la mano hacia Oswin—. Tenemos trabajo que hacer. Tókenes que ganar. No puedo cultivar madera yo sola.

			—Revisé los registros del Bazar de Tókenes —replicó Rochelle—. Te va bien.

			Las palabras de Oswin salieron con un filo de enojo.

			—Me dijiste que no teníamos tókenes. Que estabas de­sesperada por mi ayuda. Que morirías de hambre.

			—No te atrevas a levantarme la voz —siseó Lullia, y Oswin se encogió—. Los registros están equivocados. —Luego se volteó hacia Rochelle—. No voy a explicarte cómo se maneja un campo de siembra cuando tú sólo conoces el Bosque de Rastreo y Corridor.

			Rochelle alzó una ceja.

			—¿Qué tan suaves tienes las manos?

			—¿Disculpa?

			—Mi trabajo es evidente. —Rochelle levantó una palma llena de cicatrices. Luego señaló a Oswin—. El suyo también.

			Oswin escondió las manos. Sólo estaban marcadas por el trabajo de esa mañana. Las semanas de mover troncos ya habían sanado.

			—¿Cuándo fue la última vez que pusiste un dedo sobre un tronco? —inquirió Rochelle mientras señalaba las manos de Lullia.

			Oswin no pudo evitarlo. Recurrió a su memoria perfecta. Lullia no había ayudado con los troncos en todo el tiempo que él había estado en casa.

			—Ya fue suficiente —gruñó Lullia mostrando los dientes.

			—Como quieras. Vamos, Oswin. —Rochelle se dio la vuelta, pero él permaneció inmóvil—. ¿Oswin?

			Lullia puso una mano ardiente sobre su hombro.

			—Él se queda conmigo.

			Los ojos café oscuro de Rochelle examinaron a Lullia, que sostuvo la mirada.

			—Ella se las arregló todo el año pasado sin ti —dijo Rochelle, con un tono que paralizó a Oswin—. Puede cultivar la madera por su cuenta. Si quieres una formación como aprendiz de hielo, tienes derecho a ella.

			«Un errante no tiene derecho a nada», pensó Oswin.

			Rochelle apartó su capa, con la mano preparada sobre su libro de hechizos. Su atemorizante figura de costumbre se cernía sobre Lullia como unas alas enormes.

			—Lullia no puede detenerte mientras yo esté aquí. Zylo y Maury no paran de preguntar por ti, y aunque ella no lo diga, sé que tu amiga Ennastasia te extraña.

			Lullia respiraba con dificultad, pero bajo la mirada de Rochelle se mantuvo en silencio. Oswin por fin tuvo espacio para pensar. Se mordió el interior de la mejilla para que el dolor opacara sus emociones.

			—¿Por qué estaba mi nombre en la Estalagmita?

			Tanto Rochelle como Lullia parpadearon, sorprendidas.

			—No lo sé —dijo Rochelle con franqueza—. Pero Yarrow tendrá respuestas. Sobre la Estalagmita, sobre por qué te permitieron vivir en Tundra. Ven a Corridor y las tendrás.

			—Mujer repugnante —escupió Lullia.

			Oswin sacudió su hombro para zafarse.

			—No —suplicó Lullia—. Oswin, por favor. Haz lo correcto.

			Oswin caminó hacia Rochelle, con la cabeza gacha. No eran sólo las respuestas lo que quería. Extrañaba a su hermano y a sus amigos. Extrañaba Corridor. Y le había prometido a Ennastasia que regresaría.

			—Buena elección. —Rochelle dejó caer su capa—. Sígueme, Oswin. Nos espera un largo viaje. —Le indicó a el chico que caminara adelante, y él obedeció, sintiendo que cada paso le estrujaba el corazón—. Que tengas un día simplemente maravilloso —añadió Rochelle mientras le daba la espalda a Lullia.
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			3
UNA ESTALAGMITA AUTOESCULPIDA

			Horas más tarde, entraron al Bosque Shemmia, el tramo final antes de alcanzar Corridor. Se mantuvieron en el sendero nevado que serpenteaba a través del hielo. Oswin trató de no pensar en Lullia y en su lugar observó a Rochelle abrir y cerrar sus puños contra el frío, con cicatrices a lo largo de su piel morena. La maestra notó su curiosidad.

			—Solía ser la Líder del Bosque de Rastreo. Te encuentras con cosas feroces por allá. —Señaló una cicatriz profunda sobre un ojo—. Recibí este adorable regalito peleando contra una husoña.

			—Creí que las husoñas sólo eran pequeños arácnidos.

			—Las de la aldea lo son, claro.

			La nieve se hizo más densa, y Oswin necesitaba distraerse con preguntas para evitar regresar corriendo a casa.

			—¿Cómo terminaste siendo la Líder de Rastreo?

			—Era buena en eso. Pero luego llegó la Cúspide de la Gran Helada.

			Oswin había leído sobre la Cúspide de la Gran Helada: una brutal guerra civil que su tío había provocado durante la Helada más extrema en la historia tundrana.

			—¿Qué pasó?

			Las pupilas de Rochelle retuvieron gritos, campanadas lastimosas, acero atravesando carne.

			—Si no te importa, me gustaría caminar en silencio.

			Guardarse sus preguntas le dolía a Oswin tanto como despellejar la piel de sus dedos, pero aun así lo hizo. Además, la silueta de Corridor se dibujaba en el horizonte. La felicidad inundó su pecho cuando se acercaron a Reginald, la cerca, lo cual alivió un poco el ardor de abandonar a Lullia.

			Los postes de Reginald formaron una boca.

			—¿Ferdinand, querido? Despierta. Tenemos visitas.

			
			—Pasen, pasen. —Ferdinand, la puerta, se abrió con un bostezo torcido.

			Rochelle cerró la puerta al entrar.

			—Puedo cerrarme yo solo, muchas gracias —reclamó Ferdinand—. No puedes llevarte cincuenta por ciento de mi trabajo. Ya que tú eres quien actualiza nuestros encantos, deberías saber eso mejor que nadie.

			Rochelle movió la cabeza con una leve sonrisa mientras se alejaba. Oswin trató de seguirle el paso, pero después de un día tan largo, sus pulmones no podían más.

			—¿Estás bien? —Rochelle lo miró de reojo.

			—De maravilla —carraspeó él con una tos seca.

			Rochelle desaceleró y Oswin le lanzó una mirada desconcertada. Lullia casi siempre aumentaba su velocidad si él era una molestia.

			—No te esfuerces de más. El descanso es importante. Hablando de eso, ve a dormir de una vez. La asamblea de bienvenida es mañana.

			—Tengo que hablar con Yarrow primero.

			—Es medianoche. —Rochelle dijo con tono seco.

			—Me prometió que obtendría respuestas.

			Rochelle chasqueó la lengua.

			—Espera en la sala común del Abeto; no debería de tardar más de media hora. —Con una inclinación educada de su cabeza, Rochelle desapareció en la penumbra.

			Oswin giró hacia los dormitorios y sonrió sin aliento. Estaba en casa. Justo cuando estaba a punto de subir los escalones, un chico musculoso se abrió paso entre la nieve a toda prisa.

			—¡Ozzy! —Zylo, con la piel beige pálido de su nariz teñida de rosa por el aire helado, lo embistió con un abrazo que los tiró a ambos al suelo.

			—¡Te extrañé! —exclamó Oswin con la cara enterrada en el hombro de su hermano.

			Zylo le dio un apretón, luego lo soltó y le ofreció un brazo fuerte para ayudarlo a pararse. Esbozó una sonrisa boba y luego volvió a abrazarlo.

			—Yo te extrañé más.

			—Te aseguro que yo te extrañé cientos de miles de veces más.

			—Entonces yo te extrañé miles de cientos de veces.

			—¿Qué no es lo mismo? —preguntó Oswin con ojos entrecerrados.

			—Pues suena más grande. —Zylo también frunció los ojos.

			Se vieron entre sí, y Oswin sintió una punzada de celos por la altura y voz grave de su hermano. Oswin ya tenía catorce Heladas, pero su voz no había cambiado. Jamás lo haría.

			—Mi voz suena muy chillona comparada con la tuya —se quejó Oswin.

			—A mí no me suena chillona. Tienes una voz como la de cualquier chico aquí.

			—Gracias.

			—Cuando quieras —respondió Zylo y sacudió la cabeza de Oswin con cariño.

			Platicaron con el frío colándose en sus capas de pie a la mitad de la noche. Oswin sabía que Zylo estaba nervioso por su último año, y por el rol que le asignarían al final de su aprendizaje.

			—Espero que sea rastreo —dijo Zylo—. La llanura abierta tiene algo mágico. Espacio infinito que se expande más allá del alcance de tu vista mientras buscas las esquirlas de metal que Tundra necesita para alimentarse. Suena tan liberador… tan vital…

			Aunque Oswin no era capaz de entenderlo, le daba gusto que su hermano tuviera una pasión.

			—Deberías de hablar con Rochelle. Ella solía ser la Líder de Rastreo.

			—Ya lo hice. Y ella me dijo que iba a traerte de vuelta esta noche. Dado que ya iba a salir de Corridor para arreglar la magia autómata, decidió darles una visita a los campos de siembra después. —Zylo hizo una pausa, pero Oswin decidió no decirle a su hermano que al final no fue necesario que Rochelle fuera a recogerlo al campo de siembra—. Tendrás cuidado este año, ¿cierto?

			—¿Qué se supone que significa eso?

			—El año pasado estuviste en peligro. Prométeme que vas a ser más cuidadoso.

			—¿Qué te tiene preocupado? —preguntó Oswin con el ceño fruncido.

			—Nada. —Zylo agitó la mano para restarle importancia—. ¡Será mejor que me vaya! Ya es tarde, después de todo. —Le dio un último abrazo a Oswin y luego se fue trotando con un silbido alegre.

			Oswin se dirigió a los dormitorios, pero no para entrar a su propio cuarto. Con pasos tan rápidos como sus pobres pulmones podían soportar, se apresuró al cuarto de Ennastasia, tocó la puerta y se balanceó impaciente de un lado a otro.

			—¡Con una madera! —balbuceó una voz enojada. Una sonrisa socarrona se apoderó de Oswin. Casi se había olvidado de lo entretenida que le resultaba la molestia de Ennastasia. Una chica de piel negra con un arete de rubí y un gorro para dormir carmesí que combinaban a la perfección, abrió la puerta de golpe. Ennastasia lo fulminó con la mirada.

			—Qué tal —dijo con torpeza.

			Sus ojos fulminantes se abrieron aun más. Lo metió a su cuarto de un tirón.

			—¿Dónde has estado? —le espetó tras cerrar la puerta—. Nuestro segundo año empieza mañana.

			—¡Hola, Oswin! —exclamó Oswin con un tono burlón—. Me alegra mucho verte. ¡Ah, Ennastasia! ¡Qué maravilloso volver a encontrarnos!

			Ennastasia lo ignoró y apuntó a la ventana.

			—Debiste haber regresado mucho más temprano. ¡Es medianoche!

			Oswin siguió la dirección de su dedo, y luego continuó girando para ver el resto de su cuarto. Era idéntico al suyo, desde la litera con un escritorio debajo hasta la chimenea; con excepción de que todo era color verde. Hojas, flores y vainas invadían cada superficie. El aire mismo sabía a tierra. Era evidente que Ennastasia se había enfrascado en la bo­tánica desde que él se fue.

			—¡Tienes un bosque aquí adentro! —observó, boquiabierto.

			—¡Concéntrate! —Ennastasia daba golpecitos impacientes con el pie en el suelo— ¿En dónde carámbanos has estado?

			Oswin no pudo evitar sentirse satisfecho al ver que había crecido unos cuantos centímetros más que ella.

			—Ayudando a mi madre.

			—Sí, pero debiste haber regresado antes. Me preocupaba que no fueras a venir.

			«A mí también», pensó Oswin.

			—Me quedé atascado.

			—¿Atascado con qué?

			—Con… nada.

			A decir verdad, antes de los acontecimientos en la Cabaña Estalagmita, Lullia le había dicho a Oswin que lo necesitaba por una semana más, y que perderse los primeros días en Corridor no importaría. Si no hubiera sido por Rochelle, estaría en el campo de siembra en ese preciso momento, y probablemente para siempre.

			El enojo de Ennastasia se disipó en el aire helado.

			—Creo que jamás había estado tan aburrida en Corridor como las últimas semanas.

			—¿Estás diciendo que me extrañaste?

			—Fue un descanso bien merecido de tu cuchicheo fastidioso —declaró Ennastasia levantando la nariz.

			—Podría irme. —Oswin señaló con un pulgar sobre su hombro.

			—No dije eso.

			Oswin tomó eso como una invitación y caminó con aire triunfal hasta el sillón junto a la ventana.

			—Eres insoportable —refunfuñó ella con los ojos en blanco.

			Oswin puso la cara más triste que pudo.

			—Sí. Lo admito. Te extrañé —confesó ella.

			
			—Yo también te extrañé —dijo Oswin irradiando alegría.

			Con un gruñido exasperado, Ennastasia arrastró una silla al alféizar, el cual era tan amplio que servía de escritorio. Oswin balanceaba una pierna y observaba las macetas con cardos.

			—Te gustan mucho las plantas, por lo que veo.

			—No —replicó ella con brusquedad, luego tomó un atomizador y roció la hiedra que serpenteaba alrededor de la ventana—. Me gustan la madera y los tallos, pero sólo puedes conseguir ésos al crecer plantas. El verdor es una necesidad desafortunada.

			—Mi familia se dedica a cultivar madera —le recordó—. Por supuesto que puedes crecer madera sin el verdor. Siembra unas astillas y verás. —Las mejillas de Ennastasia enrojecieron—. Conque sí te gusta cómo se ven las plantas. Sabía que tenías un lado tierno secreto.

			Ella lo ignoró y sacó su libro de hechizos.

			—Necesitamos discutir lo que ocurrió el año pasado.

			—Tu infame libro de hechizos que oficialmente no existe, aparece de nuevo.

			—No tengo un libro de hechizos —aseguró Ennastasia con una mirada de resignación infinita—. Estás imaginándote cosas. —Pasó las páginas y pronunció—: La Madera Se Mueve.

			Con un rechinido, la repisa sobre la chimenea se levantó, arrastrando consigo varias enredaderas frondosas. Escondidos detrás había varios recortes de papel conectados por hilos. Ennastasia cerró su libro de golpe y se acercó caminando para señalar con su dedo el papel arrugado.

			—Analicé todo lo que nos pasó —declaró ella.

			Oswin se quedó boquiabierto al presenciar el año pasado condensado en un tablero de evidencias. Se puso de pie despacio y, tras asegurarse de que la chimenea no estaba encendida, miró de cerca la información.

			—¿Puedes… —señaló vagamente todo el tablero— explicar?

			—Empecemos por lo básico. Quizá tu cabeza hueca sea capaz de comprenderlo.

			—Ah. Cuánto extrañaba esto.

			Ella presionó un dedo contra un dibujo burdo del Atrio.

			—Al inicio del año, la esfera en la que tú y yo estábamos se encogió. Probablemente, como una distracción para que las personas no notaran la mano fantasmal. Fue hasta después que tú viste la excentricidad en Maury. —Ennastasia dio unos golpecitos con el dedo sobre una lista de nombres—. Las únicas personas que pudieron haber implantado la mano fantasmal son aquéllas presentes en la asamblea de bienvenida, dado que Maury comenzó a transformarse en monstruos hasta después del evento. —Señaló un garabato de las bestias que habían enfrentado, igual de tosco que el Atrio.

			—¿Alguna vez te han dicho que eres una artista fantástica?

			—Soy una Barkmoth. Hasta mis eructos son declarados sinfonías. Ahora, sigamos con tu contribución. La memoria es un talento en el que tal vez me lleves un paso de ventaja.

			—Un cumplido de lo más halagador.

			—Sin duda alguna —declaró con un tono sarcástico y señaló la lista de sospechosos—. Necesito que recuerdes a cada persona que asistió a esa asamblea. —Le pasó un lápiz. Oswin garabateó su letra caótica bajo la escritura prístina de Ennastasia que parecía salida de un libro de caligrafía—. ¿Alguna vez te han dicho que tu letra es elegante?

			—No —contestó él.

			—Excelente.

			Oswin soltó un resoplido y terminó la lista: los maestros, los aprendices en su año y el Alto Vigía Greyheart.

			—¿Greyheart estuvo ahí? —preguntó ella, perpleja.

			—Probablemente estabas demasiado ocupada frunciendo el ceño para darte cuenta.

			Ennastasia hizo ese mismo gesto, luego le arrebató el lápiz y encerró en un círculo el nombre de Greyheart.

			—¿Qué hacía el Alto Vigía en la ceremonia de bienvenida?

			—¿No es normal que asista?

			—Fui a espiar la asamblea de bienvenida para los nuevos aprendices de este año. Greyheart no estaba en ninguna parte. —Soltó el aire lentamente mientras hacía girar el lápiz entre sus dedos—. Si su meta es destruir Corridor, pudo haber usado métodos menos caóticos.

			El corazón de Oswin dio un vuelco hasta su garganta.

			—¿Crees que Greyheart implantó la mano fantasmal?

			—Creo que la persona a cargo de Tundra, declarado un héroe por haber arruinado las intenciones de tu tío, es nuestro principal sospechoso.

			Ennastasia volvió a cubrir ominosamente la evidencia con enredaderas y de pronto Oswin soltó un grito:

			—¡Yarrow!

			—No, Greyheart es el sospechoso. ¿No estabas escuchando?

			Oswin sacudió una mano con desdén hacia el tablero de evidencias ahora oculto.

			—¡No, no es eso! Me refería a que Yarrow se reunirá conmigo en la sala común en… —el reloj de cuerda en el alféizar de Ennastasia decía doce y media, pero Oswin no sabía exactamente cuándo había llegado—, una cantidad de tiempo indeterminada.

			
			—Qué preciso —dijo Ennastasia con sequedad—. ¿Por qué tan tarde? ¿De qué se trata la reunión?

			Mientras se apresuraban a la sala común del Abeto, Oswin le explicó cómo había terminado en la Cabaña Estalagmita.

			—Mi nombre estaba en la Estalagmita —finalizó mientras se acomodaban en los sillones alrededor de las brasas moribundas en la chimenea—. Tengo que saber por qué.

			Oswin miró las brasas con recelo, a diferencia de Ennastasia que las observaba absorta.

			—Pero eres un errante —dijo por fin—. Eso no es posible.

			—Por eso necesito hablar con Yarrow.

			—Siempre y cuando tengas en cuenta que no podemos confiar en ella. Puede que Greyheart sea nuestro principal sospechoso para los eventos del año pasado… —le lanzó una mirada seria—… pero cualquier maestro podría estar detrás de lo que pasó. Tenemos que mantener nuestras sospechas hasta que sepamos con certeza quién implantó la mano fantasmal.

			—Creo que debería mencionar que oí otra voz —admitió Oswin, removiéndose en su asiento.

			—¡Claro que deberías! —exclamó Ennastasia sorprendida. Luego de que Oswin le repitiera el mensaje de la voz, ella frunció el ceño—. «Hace Más Frío»… ¿Qué tanto sabes de la Gran Helada?

			—Sé que la familia de Cathy murió de inanición porque los errantes acapararon la comida. —El único inconveniente con regresar a Corridor era estar cerca de Cathy. El año pasado las cosas no habían sido fáciles entre él y Cathy, ni su amigo Frank—. El maestro Kestcliff dijo que la Gran Helada pasó hace una década: la Helada más larga de la historia, la cual provocó una hambruna letal. —Bajó el volumen de su voz al pensar en lo que el maestro de Sondereo había explicado—. Murieron muchas personas.

			—Créeme cuando te digo que no fueron los errantes quienes acapararon la comida.

			—¿Entonces quiénes?

			—¿Has oído de la Cúspide de la Gran Helada? —preguntó Ennastasia sin desviar la mirada de la chimenea.

			—La guerra civil causada por Michael. Por la escasez de comida. —Oswin reprodujo en su mente retazos del recuerdo—. Estaba relacionado a algo llamado «supervivencialismo». Al parecer el Anillo de Vigías cree que el supervivencialismo es más peligroso que las bestias subterráneas.

			Debido a que Lullia le había contado muy pocas cosas  a Oswin, hasta el año pasado ni siquiera se había enterado  de que existía algo llamado el Anillo de Vigías, aquellos que gobernaban a Tundra bajo el comando del Alto Vigía. «Lullia me dio comida y un techo. Ni siquiera me merecía eso», se recordó.

			—Pero es obvio que el supervivencialismo no puede ser más peligroso que los monstruos —afirmó él.

			—Lo es.

			Oswin miró a Ennastasia, atónito. 

			—Nos enfrentamos a tres bestias el año pasado y aprendimos sobre el inleíble, un monstruo que se aparece para arrancarte los ojos. ¿El Anillo de Vigías cree que esos monstruos son menos peligrosos que el supervivencialismo?

			—Y tienen razón. El supervivencialismo dice que aquellos que no pueden contribuir a la supervivencia, deben entregarse al hielo: una sentencia de muerte. El objetivo de Michael Fields era exiliar de antemano a cualquiera que considerara inútil. ¿Un bebé nació con piernas más débiles? Se le abandona. Cuando la Gran Helada ocurrió y todos estaban muriendo de hambre, la popularidad de sus ideas creció a un ritmo alarmante. Los supervivencialistas reunieron a todos los errantes y «debiluchos»… —Su mirada parecía perdida en algún otro lugar—. Se libró una guerra entre quienes coincidían con Michael y quienes no. Cuando la nevada se calmó, Michael fue entregado al hielo por sus ideas. Son tan peligrosas que incluso ahora son suprimidas.

			A Oswin se le revolvió el estómago de sólo pensar que Michael era su tío.

			—Era muy pequeña cuando ocurrió. —Ennastasia sacudió la cabeza con un dejo de melancolía—. Mi abuelo me mantuvo encerrada, pero recuerdo los sonidos—. Cerró sus ojos, como si aún pudiera oírlos.

			—Sólo estoy… confundido.

			—¿Sobre qué?

			—Tundra ya asigna un valor a las personas con base en su utilidad. Greyheart quiere que la comida se racione dependiendo de la utilidad de un aprendiz.

			—El Anillo de Vigías cree que eso es más moderado. Respetable —dijo Ennastasia con un tono amargo y acto seguido se encogió de hombros—. Al menos no matan a las personas que consideran débiles.

			Oswin pensó en los errantes que habían llegado a Tundra y tuvieron que escoger entre regresar al hielo inhóspito o la «piedad» del extremo filoso de un arma tundrana.

			—Sabemos que Michael Fields estaba investigando las excentricidades. Mi teoría original se mantiene: alguien quiere terminar lo que Michael empezó.

			—A pesar del peligro, tienes que admitirlo —Oswin se mordió el labio inferior para contener una sonrisa— las excentricidades son fascinantes.

			Ennastasia parpadeó despacio.

			—Todas las historias que involucran la fusión con una excentricidad terminan en desastre para el humano. Tendrás que perdonarme si no encuentro la muerte y destrucción «fascinante».

			—Claro, claro. —Oswin se inclinó hacia adelante con un brillo en los ojos—. Pero si ignoras la parte de muerte y destrucción…

			—Porque son cosas tan fáciles de ignorar…

			—¡Entonces lo que queda son reliquias de otros mundos! Mundos que no comprendemos en absoluto. Aun así, partes de esos mundos se han desbordado en el nuestro y, como resultado, se crearon excentricidades. —Se señaló la palma con la cabeza, donde la mano fantasmal rodeaba sus dedos como un guante invisible—. La mano fantasmal y yo estamos fusionados, pero no ha pasado nada malo. 

			—Todavía.

			—Hay preguntas por responder. ¿Qué es más fascinante que eso?

			—¿No morir, tal vez? —Ennastasia encogió los hombros.

			—Aburrido. —Oswin le dirigió una sonrisa burlona, pero de pronto se desdibujó—. «Hace Más Frío». Por eso mencionaste la Gran Helada. ¿Crees que la misma persona que implantó la mano fantasmal en Maury está creando otra Gran Helada?

			—La Helada que acaba de pasar fue mucho más extrema que las anteriores. —Ella se hundió en el sillón, desanimada—. Si la voz advierte que las Heladas están empeorando…

			—Alguien podría estarlo provocando. Usando una excentricidad.

			—Si pudiéramos robar la bitácora estacional —Ennas­tasia se llevó una mano a la barbilla— podríamos analizar las caídas de temperatura. Eso podría mostrar un patrón de cómo se ha vuelto «Más Frío».

			—¿Dónde está la bitácora estacional? —Oswin se animó al oír la palabra «robar».

			—Se encuentra en un lugar lejano y sumamente desagradable: el Archivo.

			Oswin estaba a punto de preguntar qué tenía de desagradable, cuando el chirrido de la silla de ruedas de Yarrow lo interrumpió. Él se puso de pie para mostrar respeto y Ennastasia, con los ojos en blanco, hizo lo mismo.

			—Por favor, tomen asiento. —Los ojos de Yarrow emitieron un brillo divertido tras sus anteojos y las finas arrugas de su piel blanca enmarcaban una sonrisa—. Me alegra verte de vuelta en Corridor, Oswin, en lugar de infiltrarte en la Cabaña Estalagmita.

			—Lo siento.

			Yarrow se sacudió la pelusa de una de las numerosas bufandas ceñidas alrededor de su torso.

			—La leña partida, partida está.

			—¿Por qué estaba mi nombre en la Estalagmita?

			—Vamos a saltarnos las cortesías, por lo que veo —se quejó Ennastasia con una mueca. 

			—Espero que te des cuenta de lo afortunado que fuiste. Profanaste la Estalagmita al poner tu mano en ella. Julious Craftwright no habría podido contactarme a tiempo para intervenir en la situación. Por suerte, Rochelle andaba por ahí y Julious se encontró con ella cuando venía en camino a buscarme; de lo contrario, estarías en las Entrañas en este momento.

			Ennastasia giró con brusquedad su cabeza hacia Oswin.

			—¡No me dijiste que pusiste la mano en la Estalagmita!

			Él la ignoró. Estaba enfocado en una sola cosa.

			—Tengo que ser tundrano. Mi nombre estaba en la Estalagmita.

			—¿Llegaste a Tundra hace siete años? —inquirió Yarrow.

			Oswin asintió, con una sensación cálida de esperanza en su pecho.

			—No tengo ningún recuerdo de nada antes. ¿Todo este tiempo fui un tundrano?

			—No.

			La calidez se convirtió en agujas.

			—¿Entonces por qué no me regresaron al hielo cuando me encontraron? Jamás se ha permitido que los errantes se queden en Tundra.

			—Eso no es del todo verdad. Los errantes vivieron aquí hasta la Cúspide de la Gran Helada. Después de eso, no quedó ninguno, y el Anillo de Vigías prohibió que se unieran más en un intento por prevenir disturbios en el futuro.

			—¿Cuántos errantes había en Tundra antes de la Gran Helada? —preguntó Oswin, sintiendo cómo se esparcía el frío en su interior.

			—Muchos. —Yarrow giró su silla hacia las ventanas de piso a techo con vista a los Dientes al Acecho. En la oscuridad, las estalagmitas y estalactitas eran más ideas difusas que estructuras físicas.

			—¿Pero por qué?

			—Mientras el Círculo de Vigías se reunía para decidir tu destino, resonó una raspadura. Estabas a punto de ser enviado a tu muerte, pero la Estalagmita esculpió tu nombre en sí misma y te nombró ciudadano de Tundra, errante o no.

			Oswin se hundió en su silla.

			—Así que de verdad no soy un tundrano.

			La compasión curvó las comisuras de los labios de Yarrow.

			—Pero ¿por qué la Estalagmita esculpió mi nombre? Sólo hace eso para tundranos.

			—Queda claro que, en este caso, hizo una excepción… —Yarrow se quedó en silencio. Oswin y Ennastasia se miraron de reojo cuando Yarrow apartó una maraña de bufandas para mirar el reloj en su muñeca. Líneas de un verde oscuro recorrieron las manijas del reloj, apuntando al interior de Corridor—. Quédense aquí. No me sigan por ningún motivo —ordenó Yarrow y lanzó un hechizo que aceleró su silla de ruedas en el exterior.

			—¿Supongo que vamos a ignorar esa orden? —le preguntó Oswin a Ennastasia.

			—Oh, sin lugar a duda.
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